
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Están agolpados a la puerta. 

Yo también te necesito, Jesús. 
 

1. VER: La actividad del día a día 

 

- Hay chavales que todos los días escriben en su diario lo que les 
pasa, algo que les ha sorprendido, los nuevos conocimientos, 
sus experiencias de vida. A lo largo de la semana cada uno de 
nosotros solemos hacer a diario las mismas actividades: 
colegio, casa, deporte, familia. 

¿Cuál es vuestro horario de cada día  
a los largo de la semana?  

¿El fin de semana es igual? 
 ¿Cómo sería un día en la vida de Jesús? 

 
 

2. JUZGAR: Están agolpados a la puerta 

- El evangelio de hoy nos cuenta cómo era un día cualquiera en 
la vida de Jesús: cura a la suegra de Simón que estaba con 
fiebre y a muchos enfermos. “Todo el mundo le busca”, le 
dicen; y él “curó a muchos enfermos de diversos males”. En 
medio de tanta actividad se retiraba también a orar. 

 
¿QUÉ NOS QUIERE DECIR JESÚS?  
- Jesús es hombre con fama de curar, de devolver la vista a los 
ciegos, de resucitar muertos, etc. Todos le buscan, todos 
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acuden a él, se agolpan a su puerta, porque sana, cura, libera, 
enseña, ama, orienta… Cura a la suegra de Pedro cogiéndola de 
la mano y levantándola, le llevaban todos los enfermos, predica 
en las sinagogas y echa fuera la maldad de la gente. Su nombre 
es “Jesús”, es decir “el que salva”. 

- Todos le buscan. Pero en realidad es Jesús el que busca y 
visita. Él abre las puertas de su corazón a todos. Así lo 
representa Fano en el dibujo de este domingo, acogiendo a 
todo aquel que llama a su puerta y recibiéndole con los brazos 
abiertos.  

- También yo necesito a Jesús. Como Job yo tengo días grises, 
días “faltos de esperanza” y la “fiebre” del mal me va 
invadiendo alejándome de Dios o de los hermanos. Jesús se 
adelante porque sabe como estoy. Debo ir hacia Él, Él tiene las 
puertas abiertas, tiene un corazón con las puertas abiertas.  

Eres de los que acuden a Jesús? ¿Qué le pedirías? 
 
 

3. ACTUAR: Yo también te necesito, Jesús 

 

- Jesús es nuestro médico, le necesitas. Piensa cuáles son tus 
enfermedades y pregúntale qué medicinas te va a recetar. - 
Entra en la dinámica de Jesús, no te quedes quieto, entra en la 
cadena del bien, cumple tu misión, cura el mal que hay cerca y 
anuncia el evangelio. - Como Jesús busca un momento diario 
para cargar las pilas, estar con Él  orando.  

-  
-                          ¿Qué estás dispuesto a hacer?  

 
 
 
 
 
 

 



LECTURAS 
JOB 7, 1-4. 6-7: Me harto de dar vueltas hasta el alba. 

 

Job habló diciendo: «¿No es acaso milicia la vida del hombre 
sobre la tierra, y sus días como los de un jornalero?; como el 
esclavo, suspira por la sombra; como el jornalero, aguarda su 
salario. Mi herencia han sido meses baldíos, me han asignado 
noches de fatiga. Al acostarme pienso: ¿Cuándo me levantaré? 
Se me hace eterna la noche y me harto de dar vueltas hasta el 
alba. Corren mis días más que la lanzadera, se van 
consumiendo faltos de esperanza. Recuerda que mi vida es un 
soplo, que mis ojos no verán más la dicha». Palabra de Dios. 
 
 

SALMO 146: R/.  Alabad al Señor, que sana los corazones 
destrozados. 
 
 
I CORINTIOS 9, 16-19. 22-23: Ay de mí si no anuncio el 
Evangelio. 
 

    Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de 
orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería 
mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han encargado 
este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a 
conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho 
que me da la predicación del Evangelio. Porque, siendo libre 
como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los 
débiles; me he hecho todo para todos, para ganar, sea como 
sea, a algunos. Y todo lo hago por causa del Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes. Palabra de Dios. 
 



MARCOS 1, 29-39: Curó a muchos enfermos de diversos males. 
 

 

Narrador: En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, 
fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La 
suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e 
inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la 
cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se 
puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le 
llevaron todos los enfermos y endemoniados. La 
población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos 
enfermos de diversos males y expulsó muchos 
demonios; y como los demonios lo conocían, no les 
permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando 
todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar 
solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros 
fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron:  

 

Simón: -«Todo el mundo te busca».  
 

Narrador: Él les responde: 
 

Jesús: -«Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso he salido».  

 

Narrador: Así recorrió toda Galilea, predicando en sus 
sinagogas y expulsando los demonios.  

 

Palabra del Señor. 
 

 
  (Narrador-Simón-Jesús). 


